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POLITICV DE PARTIDO Y ALTA POLITIC.-a

«El Socialista» del ocho del corrien­

te mes, del que copiamos la lista de 

los nombres de las mujeres socialistas 

que figuran en la organización feme- 

n ii io -soc ia lis ta , y publicamos en nues­

tro número anterior publica también 

un articu lo que a mi se refiere, en el 

que la distinguida escritora Julia Vega 

Eiejalde me dice, amigablemente, que 

mi «feminismo, sin ideología política, 

ha pasa lo ya, por v ir tud  del progreso 

en las i ieas, al p?rioJo de senectud, 

y por fuerza tiene que ceder el paso al 

nuevo ambiente feminista que se des­

prende del Socialismo.» Añade que «el 

fem in ismo socialista no solo se im pone 

en laGran Bretaña, Bélgica,Suecia, N o ­

ruega y Estados déla América del Norte: 

se infiltra ya en el corazón y en el cere­

bro de todas las mujeres conscientes 

del m u iu lo — hasta en las de China y 

Tu rqu ía— ; cotuo se infi ltrará por nues­

tra labor desinteresa la, honrada y cons­

tante en las de España, a pesar de la 

oposic ión de sus enemigos declarados 

y de la remora que suponen todos 

esos organismos adversos ai Socia­

l ism o. »

Cree la inencionada escritora que yo 

no tuve razón a! a firmar en uno de mis 

artículos que «las mujeres que lucha­

mos no debemos sembrar en n ingún 

campo, sino en el nuestro propio y en 

él espigar.»

Vamos a analizar porpartes, lo dicho 

por Julia Vega, que se du:*le a su vez, 

com ' se duele María Cambrüs, eii otro 

artículo, ei: el mismo número de! ya c i ­

tada periódico, de lo que ellas suponen 

un despojo sectario por la supredón de 

subvenciones a las escuelas laicas, de 
lo cual hablaremos en otro número.

No me molestan jamás las ind icac io ­

nes que se me hacen en este sentido, 

porque ellas son siempre un aliciente 

que me detiene a profundizar en el 
pensar.

¿Qué eutien le Julia Vega pi,r idéalo 

gía política en feminismo? Si la palabra 

p .) l i t ica  significa progreso, paz, n ive ­

lación de las fuerza-í que trabajan, re­

habil itación de esclavos, i iu lependen- 

da  , económica, afirmación patriótica, 

respeto a las ideas ajenas, equ il ib r io  

social, estamos de lleno eu la ideo lo ­

gía política que nos niega la escritora 

socialista. Sólo (jiie nuestra política no 

es de partido, sino alta política: la de la 

ledenciÓM de media hum anidad, sin es­

tridencias, sin alharacas, sin polémicas 

estrepitosas y sin difa ipacio iies para 

nadie, solo buscando el bienestar para 
la mujer, que el l ibe r ta ra  la m ujer, en 

su aspecto económico, que es lo que

II

hacem')S no ‘ otra>, es dar seguridad a 

la patria, a la familia y a la h ii inanidad 
entera.

A lta  política supone nuestra labor, 

alta política sin ingerencias de nadie, 

la política de la mujer que se opondrá 

cuando llegue el caso, a los desmanes 

de la política partidista, c.iusa de l des ­

qu ic iam iento de España, de Europa y 
del m undo entero.

Alude Julia Vega a la organización 

femenino-socialista del extranjero, y la j 

d irem os que llegamos muy eu cuenta j 

ese m cv im ien to , por nuestra calidad 

de periodista y presidenta de dos agru ­

paciones feministas y por lo tanto sabe­

mos que no es una mayoría la o rgan i­

zación femenino-socialista.

El caso de Inglaterra, casi reciente 
es una prueba de mi aserto.

Subieron los laboristas al poder, Mac 

Donald llevaba un estupendo progra ­

ma de política económica. A su lado se 

agrupaban mujeres valiosísimas, entre 

las que se contaban Margarita Bu iif ie ld , 

que estuvo al frente del M in is te r io  d d  

Trab'- jo. Pué el primer Gabiiie le que 

hizo alarde le llevar un hermoso p lan ­

tel de mujeres de valer que coadyuva­

ron mucho al encumbramiento de ios 

laboristas. ¿Y p o rq u é  cayeron éstos?; | 

por la oposición que hicieron las fem i­

nistas i i id rpeudientes, las que desliga­

das de todo com prom iso de partido 

vieron que los laboristas no sabían, o 

lio podían cum p lir  con los co m p ro m i­

sos eco.ló iufcos que habían pro inelído.

¡ De haber sido un hecho la fuerza f. me- 

' lúno-sociaüsta, eslaríai? aun en el po- 

j der los laboristas, porque hay que re- 
conocer que llevaban un bello progra- 

 ̂ ma obrero, merecedor de que cuajase.
Los partidos, en España, como en el 

extranjero, acabarán con los i,.ejnres 

ideales. Los que gobiernen deben te­

ner un criterio muy am plio , no de ­

ben acaparar todo para ellos; hay que 

tolerar otras ten iencias. Si el partido 

socialista aspira a gobernar, no debe 

tener en cuenta solo los intereses obre­

ros, sino los de la cía media (hoy la 

más sacrificada y abnegada) y aun los 
de las clases alevadas.

Es este un tema que a mi me ha he­
cho pensar.

Las monarquías no fueron nunca 

enemigas del pueblo, las que así ob ra ­

ron pagaron con su vida su desprecio 

a los humildes, que son, después de 

todo, la peana que sostiene a todo jefe 
de estado.

En las luchas que la realeza sostuvo 

con la nobleza, hasta lograr desterrar 

por completo el feudalismo, los reyes 
se ampararoa eu el pueblo. I

í Io\ la nobleza, caída de su a,to pe- 

dest.il, se agrupa aduladora dlrededior 

de los tronos evitando, iiiULhas veces, 

que los reve? vean las necesidades de 

sus pueblos* pero como iu üca el a fo ­

rismo. .̂ si la montaña no viene a n o s o ­

tros, debemos ir nosotros a la m on ta ­

ña»: el pueblo debe conducirse en fo r ­

ma de que llegue al pie del trono, 

como supo llegar a ios M un ic ip ios  y a 

las Cortes y decir a ios reyes: «Esta­

mos actos para gobernar y queremos 

el gobierno, y puesto que amamos 

nuestra libertad en el pensar > el obrar 

respetaremos igualmente la l ibertad de

todos en sus obras en sus oeiisamien- 

tos, siempre qu * eu un punto cnncida- 

mos: la rehab ij i iac ió i i  del oprim ido, del 
que trabaj i y produce, que es ia única 

base de toda nacionalidad.»

Si esto no se hace, si se piensa en 

dem oler antes d« construir, el socia lis ­

mo no cumple su función social p o l í t i ­

ca, si política quiere decir gobernar y  
gobernar para todos.

Lo p ro l i jo  del asunto reclama c on t i ­

nuación en el p róx im o número.

CELSU REGIS

■jr-

T)oña jvraria de jViolina, llamada !a grande

IV

Seguía la reina con celo y discre­

ción el gobierno del p iiebh^ afianzán­

dose cada día máseii el coiazoii de sus 

súbditos, que la amabnii como si fuera 

su madre, y, efectivamente: madre era 
para todos.

Desespera los los nobles rebeldes 

que la presa del reino *-e ies escapara, 

.arreciaron en sus pretensiones. Ei rey 

de Portugal declaró ia guerra; los l i a ­

ros continuaban la suya por Vizcaya; 

pero eila, siempre previsora, apaciguó 

ai portugués prometiéu-lole casar a l rey 

con su hija, y fiié p^r-ío iiam ente  a 

Burgos a entrevistarse con Diego de 

Haro, al (|ue convenció de que dejara 

las armas; pers.ua.¡ió iguaimente a los 

Laras y todos reconocieron por rey a 

don Fernando,

Esta tranquilidad duró ]*oco, porque 

el inqu ie to  infante don Juan logró 

atraer a su parti. lo a los reyes de A ra ­

gón, Portugal y Granada, interesando 

al infante don Enrique, que siempre 

hizo a dos caras a pesar de ser tu tor 

de su sobrino el rey.

Llegaron las cosas tan adelante, que 

hicieron el reparto de lo reinos como 

si fueran suyos, dando los de León, 

Galicia y Sevilla a don Juan y quedan ­

do para don A lfonso de la Cerda lo> 

reinos de Castilla, To ledo , C órdoba, 

Jaén y M urc ia .

Para consolidar estas aspiiaciones, 

in tentó don Juan reunir cuites eu Pa- 

ieiicia, pretextando q le eran para tra­

tar negocios importantes de los pueblos.

No escapó a la fina perspicacia de 

la reina lo *  intentos de despojo ^ue 

querían hacera su h ijo .e  incapacitada ya,

por lo adelantada que estaba, de im pe ­

d ir  la reunión de las cortes, procuró d i ­

s im ular y valerse de su ingenio. A tal 

fin escribió a todos las ciudades para 

que nombraran como delegados en las 

futuras Cf)ites a los hombres de su m a ­

yor confianza, dando el nombre de los 

que teii id ii que ser, pues su excesiva v i ­

gilancia la perm ilia  conocer hasta les 

menores detalles de las cosas.

Con todo, corría grave riesgo de 

que los d iputados adictos se dejaran 

convencer ile las lisonjas y promesas 

d é lo s  partidos contraiios. Aumentaba 

este temor el sai)er que a las cortes iban 

a asistir la reina V io lante, con su nieto 

.Alfons. de la Cerda y Juan Núñez, 

yerno ilei infante d o n ju á n ;  era casi se­

guro que la presencia de éstos coartara 

la l ibertad de op in ión  de los d iputados.

Era d if íc i l  evitar esta asistencia, 

p t ro  María de M o l ina  ha lló  m .d io ,  ¡ia- 

m aiido a u^o  de los principales de 

I^ileucia, enemigo de los partidos c o n ­

trarios, d ic iéndü le  que cerrara ias puer­

tas de ia ciudad para que no entraran 

la reina V io lan te  con su nieto y el ye r ­
no de don Juan.

No hallaba medio el potentado pa­

lentino para poner en e jecución el p ro ­

yecto de la reina, pero e lU  se lo dió^ 

saliendo airoso can su empeño. De 

este m oJü-quedaro ii en Lis cortes sólo 
los dipvitadüs adictos al rey.

No se fiaba la reÍNa. sin embargo, de 

la incond ic iüua lidad  de la adhesión, y 

d ia i ia i i ien te  les enviaba desde Vallado 

l id, donde estaba con su lu jo , cartas 

exhortándo les 1 la f ide lidad, advirt ién- 

d ü i ts  no se dejasen l ison jear de pala­
bras f int' idas.

.í
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PRECIOS DE SUSCRI PCI ON

Ifimestre.
MAUUII)

Trimestre . pía?. 
Semestre.. ■S’.'iO ptas. 
L n ano... lO'un

PROVINCIAS Semestre
Un arto..

T'2Í) ptas. 
, ti’OÜ

e x t r a n j e r o Semestre .......  12 pesetas.
Un arto...............2?.

t a r i f a  d e  p r e c i o s  d e  a n u n c i o s

Página entera, 
Media iil. .. 
Cuarto iü. .. 
Oc‘avo iü. ..

por inserción
UH) pesetaa 

tH)
35 »
20

(¡eii SU estado y an existencia,

La mujer iio es la colaboradora inte- 

l i j íe iite  del hombre, sino su sierva.

En los tiempos prim it ivos, la mujer 

trabajaba al i^ua l con el hombre.

Pero, acaso, los cuidados de la con- 

.servacióu de la especie la alejaron de 
ese trabajo  y desde entonces una evo­

luc ión desfavorable se in ic ió  para ella.

El hombre sintióse fuerte, y con el 

cerebro más desarrollado por ei e je r­

cicio de sus labores, y a tí tu lo  de p ro ­

tección relegó a la mujer a la sumisión 

más abyecta.

¿Qué habéis hecho de la mujer ?, pre­

guntamos a los hombres del Pasado, y 

la Historia nos contesta:

La antigüedad pagana, cuva esencia 

n io ra i  c o i i n Í s I íh  en los d e re c h o s  del  

fuerte sobre el débil, asignaba a la mit-

A n u n c io s  e c n n d m in .s  in le r rn ln d o s  en el texto; E sp . i r io  de 10 l inens, de l cue rp o  1(1, sin s i l ln  |  „ „  , , . , p e |  pnv jvo  (le esclav .i ;  el Viiroil

(icirrminaüo, tres anuncioii lUpí'?i !;e. 
Anuncios Bolsa dcl Tr ihaju

De tul 
CaUn palalira má?

n*75
()‘(j5

ccntimo

Cornunic-rdos. .nrliculos de inío.mncidn industrial, con grabaor.r. inlercalados en
ele. .1 precio, er̂ nv encionale.. Los c u n t r a l o s  p o r  mas de Ires anuncios licm n di scni nio.

l-ite periódico no tiene nije.ites exclusivos de publicidad; bis ofeilas y demand.as son dircitns 
nuéstr.1 AdminlMiacióii, única encargada de contratar y cobrar. Avisamos a los coinerrianles paia 
que no se dejen sorprender por los que se presenten en nneslro nomine sin esOir personalmenle 
autorizados por i.s firma de la Dirección y sello de la Admisiracioii.

No filé vana esta precaución, pues 

habiendo don .luau logrado entrar cu 

Palencia, habló a los d iputados en 

forma para que se i iud ie^eu  a su favor; 

pero no lo consiguió.
No bien sostgas'a esta tormenla na­

ció otra más furiosa: el itiíaiite don 

Juan se declaró abiertaménte rebelde al 

rey y puso en armas a Segovia. Por 

otra parle el rey de Aragón declaró gue­

rra a Castilla, no sólo en nontbre pro­

pio sino en el de los reyes de Francia, 

por el de Sic i. ia, por los Cerdas, por el 

de Portugal y por el de Granada, 

iWaria de M o lina , viendo que el m u r-  

do entero se armaba contra su hijo, se 

armó ella sola contra el m undo entero.

Tend iendo a corlar de raiz ei p r in n r  

foco insurrecto, se encaminó resuelta­

mente a Seg jv ia .

A medida que en su camino aumen­

taban las d if icu ltades  auireulaba el 

empeño de su esfuerzo, ocultando cu i­

dadosamente en su p e d io  los demas 

peligros que .a ro jeaban , quede  haber 

sido sospechados por el pueblo le hu­

bieran quitado aliento.

No reparamio en ei peligro, sc pre­

sentó con el rey a las puertas de Sego­

via, donde más de dos m il hombres ar­

mados la impedían la entrada. Avanzó 

suLi y resuella y los amotinados 

enUaroii en la ciudad, quedando ella 

dentro, reparada de su lu jo  y expues­

to!» ambos a m il peligros, pues lu los je ­

fes ni la tropa obedecían a sus m anda­

tos. Todo el peligro Ío con juró  con su 

di>cui*ule pa ia tra  y en seguida se 

abiieron la.-» puertas de la ciudad para 

liar eiiirada ai rey > hacerle toaiar po- 

de ella, concediendo a su madre 

la- íc-t^tas que p id ió  para el sosleni- 

iiu. itit> de ia guerra que .se a r i iuba , 

me.ot d icho, la guerra >a comenzada, 

pue.» i-n l.eóu y (^astiíia ya levantaban 

csun..ar les por don Alfonso déla Cerda, 

tZoii Pedro de Aragón, don Juan de 

CasUiía » oUou ptócrie.-» de »u paílií:«j.

e l  de ia Cerda, que se liaoia apode­
rado .e njuciiob castillos, ê ptociama- 

hé rey de Casbiia f;n Sabagúu,

resudaba el amo y la mujer la sierva.

I.í'S religiones de esns aiil iguassocie- 

dades íifir inaban ia inferioridad y aun 

la perversidad de le mujer.

La íí i id ia , el Ta l im id  y el Alcorán 

iin i i lcaii como una evitleiicia la iníe- 

r io i idad moral y j i i i i í i ic a  (!e la mujer.

r.n Grecia ei Q ii ie réo , y el hogar en 

la Edad Media, reeiuyeii a '.a mujer a 

una sorda servidumbie.

A n im a l ímpudens, soberana peste, 

el d iab lo , tales 

nzan contra !a
El estrago parecía no tener remedio dardo aguzado por e

V el infante don Enrique propuso uno , son los d ii terins que lai

que podía ser el l i i . ico salvadoi: que la ¡ impura, la m m ip to ra  que ha traído el

reina se casase, con el infante don Pe- j peí ado \ el mal a la t i t i r a  y corrom pido

dro de Aragón, ei cual prometía, no 

sólo retirar las tropas de Aragón sino

asegurar U corona en las sienes de su 

hijo.
La coute'^tacíón que d io  la reina a 

estas proposiciones de don Enrique se 

d irán en el p róx im o número.

Rafaela Conde

(C.onti miará)

¿Qué habéis hecho de 
la mujer?

Esa es la pregunta que formula a 

cada paso la Némesis social.

¿Qué habéis hecho de la mujer, e^a 

flor nutricia de la vida?

Aterradora pregunta.

Hacéis de ella un ídolo o una esclava 

a vuestra guisa. A la hora en que el ape­

tito y ei deseo os urgen, la revestís con 

todas las insignias de la d iv in idad  y os 

arrod il lá is  ante su trono.

IJespués, la antqá is lejtrs, ya envile ­

cida a vuestros ojos por su suiui-íión

La mujer es una flor de harem en 

nuestro retrógrados medios sociales.

Ella, que nos da la vida y el amor, la 

luz y la dicha, recibe, en cambio, el do 

lor y el desdén.

Los hombres, eternos lis iados en su 

ideal, le han c-)rtado un ala a ese propio 

ideai con arrojar a la in ii jer a las furias 

de la vida y fuera del templo de ia Jus­

ticia clama uu pensador conlempo-

ai i inmbie.

¿Qué habéis het lio de la mujer?

Dud e enemiga la l laman U'.s escritores 

(!ei Siglo de Oro.

Ei !) igesto y las Siete Partidas le 

niegan el ejercicio de las profesiones.

Se dice de ella que es sabia cuando 

sabe i l is t inpn ir  entre la camisa y e! ju ­

bón de su marido.

Monta igne mismc participa de las 

ideas prohib it ivas acerca de ia educa­

ción de la mujer.

I.ocke y Rousseau le van a ia zaga.

No más cuando la Revolución Fran­

cesa, Condorcet y Sieyes abogan por 

los derechos de la mujer.

I.as nuevas ideas sociales ampliarán 

más eso derecho y llegarán a la conclu­

sión de que la mujer no es solamente 
una hembra.

Ha sido tarea verdaderamente revo­

lucionaria remover las energías de la 

mujer «n nuestro medio para lanzarla 

de frente a los problemas de su v i ta l i ­

dad, su evolución y su progreso.

¿Qué liabéis hecho de la mujer?

La equidad nos responde que sólo a 

abatir la ha tendido nuestrr secular i n ­
justicia.

Nos arrojamos sobre ella cuando sen­

timos el instinto genésico o a ella nos 

acogemos en el do lor para o lv idarnos 

de ella después.

Ella, que es la que asegura la vida de 

la especie, la vida del hijo, que sufre en 

su concepción, gestación y educación y 

que no lo abandona jamás, resultando 

ser siempre una victima.

La socitdad. que prodiga los hijos 

sin nombre, no se ocupa sino de mal
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Víc to r H ugo  decía que ciiatído todo 

se empequeñece en la tierra, sólo las 

mujeres permanecen grandes.

Nuestro egoísmo, nuestros vicios, 

nuestro o rgu llo , nuestra sordidez de 

espíritu nos hacen desconocer esa rea 

i idad y negarle a la mujer, madre de la 

vida, su derecho y  su dicha.

Por eso es que la misma vida nos 

interroga;
¿QUE HABEIS HECHO DE LA MUJER?

U n fem in ista .

raneo—.

Y ésto eN verdaJ, y verdad amarga, de j en defensa de rancias preocupa­

ciones, y de sembrarle el camino dezumo de adelfa.s.

La i i iíc iic idad y el do lor, dice Insúa, 

nosotros mismos los hemos engendra­

do, no oi >ígdiido a la mujer los dere­

chos (le que en lodos los tiempos debió 

disfrutar y  de cuantas ventajas le cunee*

i a ^ iu. w

r í r M l t í ! / !

agudas espinas.

No asegura su destino ni su derecho. 

Se olvida del vello y sabio y añejo 

romance; íT odos  de mujer nacimos—  

volvamos lodos por ella.»

F N T R E  A M IG A S

— ¿Has vislo? a los hombres m Ies co­

ge (MI la cabeza los derechos y capa­

cidad de las mujeres, dicen con tona lu 

guasa que pueden, refiriéndose ai co n ­

fl icto (le la N orm al de Maestras de Cá- 

ceres. S i las mujeres mandasen, bueno 

andaría  iodo.

— A eso digo yo que aiidafía igual 

que inanda ii i io  ellos, por no det ir mejor 

¿es que a e ilcs Ies sale to lo  bit ii y no 

tiet'.en unos con otros escaramuzan? No 

tienen más que pensar un poro  y en- 

cantraráii la contestación, y -i i l l o s  no 

nos la quieren dar, ños basta recorrer 

la vista por su historia y encontraremos 

la verdad de los luchos, no hace falla, 

retroceder mucho, nos basta detenernos 

en la escaramuza que hace poco han 

sostenido los periodistas con no sequé  

conf.ií to entre el Více Presidente de 

!ü Pre iua y iim prriocd-ta de «La Voz» 

iHO voy a aveiiguar q ii it- i i tenia razón, 

lo único que h>Té iu<lai i s que su en- 

caramuza no fué iocal.zat.a, como ia 

de las luaentras de Cáccrrs, su tscara- 

iiiuza filé divulgada y extendida por ia 

prensa hasta el ü l. im o l i i u ó i i  donde el 

p ap t l  impieso ha j a Legado, se d ió  

cuenta de ello.

— Ya ves que la c( n l i t iu la  de Cáceres 

eran mujeres a ii.edio ítirmar; pero los 

pT*riüid^tas tienen obligiM-ión de ser for- 

formados y bien foriuados* porque si 

edos no están formados ¿cómo podrán 

informar al público? Desastrosamente 

¿no?

— Me dicen, que si las alutiiuas están 
a m e d io f i  rmar.la Directora liene.obliga- 

ció.n de estar formada. M uy  bien dicho; 

pero y el Vice Prts idente  y d irectorts  

de per iód icas  ¿no l i tu e n  trbligación de 

estar f.írmados? Claro que si. Además 

¿quién me aseguia a mi que no son 

hombres los que prumovieron el con ­

fl ic to de Cáceres?; ptmque mientras la 

mujer no despierte será siempre el ju ­

guete del I iom bie  y cuando le conviene 

promueve ctMiflictos poniendo a la niu- 

j-?i a la vista y quedándose él detrás c e 

la cortina, y asi es como ellos quieren 

que la mujer mande,

-P ues  yo te d igo, querida Loia, que 

a despenar y a mandar en todo lo que 

el derecho nos ampare, que por mal 

que lo hagamos lo haremos como e l lo i ,

M arisabU UU i.
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yágsna Xi ferar ta
Cuín tos  BE i í  M PE U  MUJER

- a  V i d e n t e

HuSTORIA QUF. PARECI* 
CUENTO

((^Olicllisiüll)

Recibí utifi tarvle la visita de una 

amiga, que venia con el propósito de 

que merendásemos juntas y pasar con ­

m igo toda la larde; pero no bien hubo 

toma lo asiento, cuaiu lo  v ino su criada 

a llamarla para que volviera en seguí 

da a casa pues tenia la visita de un se­

ñor desconocido, que deseaba hablar­

la, y además habían recib ido un te le ­

grama.

iMarcliaron ama y criada y al quedar­

me un momento en el d inte l de ía 

pueita para decirlas adiós, la vecina, 

que sentada en la pu. rta de su casa v i ­

g ilaba, como de costumbre, a los que 

trabajaban me dijo:
- “ ¿£s algo de usted esa señorita?

— Es amiga, ¿por qué me lo pre­
gunta?

— Porque lleva con ella un muerto.

— ¿Cómo que lleva un muerto? ¿y 

dónde lo lleva? (dije echándome a 

reír)

— No se ría, señorita, no se ría; a 

esa mujer se le está muriendo a lguno 

o se le ha muerto; ella no lo sabe, pero 

lo que le digo es verdad.

— ¿Y por qué lo sd>e usted?

—  Porque soy vedienie,

— ¿ Vedienté? ¿querrá usted decir 

vidente?

— Ps igual, señorita; yo lo d igo a mi 

manera; qu iere decir que ad iv ino  las 

casas del porvenir; por eso sabía yo 

que me iban a robar la viga y me que­

dé a vigilar.

— Venga, venga— la d ijé  llena de 

curios idad— . Y la hice entrar en m i 

casa—  Cuénteme qué es eso de ve^ 

diente.
La buena mujer comenzó a decirme 

que en Oran había ganado mucho d i ­

nero ejerciendo su p io fes ión de vedíen- 

te, que a su casa acudían ;nuchos seño­

rones y  señoras para que les dijera el 

porven ir y  que en M a li l la  pensaba ga­

nar bastantes cuartos, porque ella no 
se equivocaba nunca.

Se ponía muy seria ante mi incredu­

l idad y aunque agradeció, tomando por 

deferencia haciéndola entrar en casa, 

salió diciendo.

— Usted se ríe, pero ya se conven­
cerá,

A l día siguiente supe que el telegra­

ma que había rec ib ido mi amiga le 

anunciaba que su madre, que vivía en 

Mál iga, se hallaba en la agonía y  que 

el señor que la esperaba para darla un 

recado era mensajero de malísimas n o ­

ticias, respeto a una emboscada en la 

que su marido, que era teniente, había 

sido gravemente herido.
La coincidencia de estos aconteci­

m ientos y la predicción de mi vecina 

me quedó perpleja, ca i i  me hizo su­

persticiosa y hasta cr^o que ¡o fui unos 

días o quizá algunas semanas.

Se hnbfa terminado la c^sa de tii i ve­

cina y pti contra de lo que \ o  esper.» ■ 

ba no se instaló la fonda. Un día, por 

la inisina vcntaiiá donde solía yo sen­
tarme a coser, me dijo ;

¿Sabe usted que he vemüdo la 

casa? Me la han pagado bien y iins va ­

mos a Nadoi; aili liay aiiora más iiio- 

V i i i i ie i i ío  que aqui para poder ganar d i ­

nero; haremos otra casa mejor y más 

grande; ya la hemos comenzado; tiene 

que venir algún día a vernos; ya me he 

acostumbrado a verla todos los días y 
la he lomado ley.

 ̂ upe su instalación en Nador, que 

fue próspera, io supe por algunos o f i ­

ciales amigos y por ella misma, un día 

que v ino a pedirme un paraguas, pues 

había venido sin él desde Nador y co ­
menzaba a llover.

A los (los días me devo lv ió  el para­

guas y me entregó un ramo de flores y 
hierbas silve.stres.

— L as  he  c o g id o — m e  d i jo  - e n  el c a ­

m in o ,  p ara  re g a lá rs e las  a U ' te d :  poc'o 

va le n  pero  a g ra d e z c a  la in te n c ió n .

Un día si otro no, durante un mes, 

venía a ofrecerme su h o m e n a je  de fue­
res silvestres.

Yo me aficioné a ella, aquella i iu i jer 

hombruna, brusca y  grasera ai exlerii r 

tenía para mi el sumo de delicadezas 

que una m ujer como ella podía tener, 

era un d iamante en bruto quede  haber 

podido ser pu limentado en su niñez h u ­

biera sido piedra de preciosas facetas.

La reprendía yo porque iba y  venia 

sola con su carre a Nador, para hacer 

la compra en e¡ mercado ( e M elil ia . 

No estaba enloiices perm itido a los so l­

dados hacer aquel recorrido más que 

agregados a los convoyes. Los (’antine- 

ros eran muy decididos, pero caro les 

costaba muchas veces, siendo robados 

con frecuencia y otras asesinados.

Le hacía aquellas advertencias ha­

ciéndola ver que si para los hombres 

era peligroso, mucho más podría serlo 
para una mujer.

Se reía ella oyendo mis avisos de 

prudencia y contestaba siempre:

— ¿Pero no sabe usted que yo soy 

vedienie  y además me salva éste?

Y señalaba a su faltriquera donde 
llevaba el revolver.

— A mí no puede pasarme nada —aña­

d í a p o r q u e  sé mi porvenir.

La fortuna le fue próspera en Nador 

y con tai m otivo  d ism inuyeron sus v ia ­

jes a M e l i l ia ,  haciéndolos su marido.

Supe que además de su fonda-can­
tina había tomado éii arriendo un te­

rreno que en poco t iempo transformó 

en floreciente huerta.
Tenía ella mucho empeño en que 

yo fuera a ver sus progresos, a ser 

testigo de cómo una mujer podía co la ­

borar úti lmente con los moros en !a ex­

p lo tac ión agrícola, ayudando, de este 

modo, a la causa de España; pero i:o 

llegué a ir, más que por nada, por 
pereza.

•  •

Recibía yo todos lo *  días «El T e le ­

grama del Ríf»,tei]ía este periódico para 

nú grandes encantos, porque fué en el 

que me estrené y con frecuancia p u b l i ­

caba algún *rabajo mío. ínvariabietHen 

te, así que lUe ievant.^ba iba a recogerle 

debajo de la puerta, donde muy lempra- 
Uü lu tiraban.

Aquel día me sosprenrlíó un epígra­

fe (le graiiíies ti luiares en la primera 
plana que decía.

«La familia de González asesinadajt. 

Me sobrecogí de espanto: era la fam il ia  

de mi antigua vecina y ella misma, en 

cuyo cadáver los moros se cebaron. 

Mataron a lodos menos a la nina ma­

yor, de trece o ('atorce años y a un n iño 

de diez que se llevaron prisioneros y 

más taide España rescató.

La superstición de aquella mujer, la 

confianza que tenía en si 'm isma, la 

llevó a su propia ruina y a la de toda 
su familia.

Los asesinos de esta pobre mujer fue­

ron los mismos que explotaban con ella 

la huerta, los motivos fueron el robo,

Celsia Re^is

iDioi mío. qué solos se 

quedan ¡os muertos!

POR BKCKER

Cerraros sus ojos 

que aun tenia abiertos; 

taparon su cara 

con un hiancn lienzo: 

y unos soilozando, 

otros en silencio, 

de la triste alcoba 

todos se salieron

I a luz que en el vaso 

ardía en el suelo, 

al muro arrojaba 

la sombra del lecho; 

y entre aq iie ’ Ia .sombra 

veaíse a intervalos, 

dibujarse rígida 

la forma del cuerpo.

Despertaba el día 

y su alvor primero 

con sus mil rüidos 

despertaba el pueblo. 

Ante aquel contraste 

de vida y mis erios, 

de luz y tinieblas 

medité un momento: 

«¡Dios mió, qué s los 

se quedan los muertos!!»

De la casa en hombros 

lleváronla al templo, 

y en una capilla 

dejaron ei féretro.

A llí  rodearon 

sus pálidos restos 

de amarillas velas 

y de paños negos.

Al dar de las ánimas 

ei toque póstero 

arabo una vieja 

sus u it imos rezos; 

cruzó la ancha nave, 

las puertas g im ieron, 

y  el santo recinto 

Quedóse desierto.

De un reloj se o h  

compasado el pé iidu 'o . 
y de a lgu ii iH  c i l ios  

ei t hisporrcteti.

Tan medroso y  tríale

lan oscuro y yerto 

todo se encontraba... 

que pensé un momento: 

«¡Dios mío, que solos 

se quedan los muertosll»

De la alta campana 

la lengua de híer,o, 

le (lió, volteando, 

su adiós lasli.'MHro.

El lu to  en las ropas, 

amigos y deudos 

cruzaron en fila 

form ando ei cortejo.

Del ú lt im o  asilo, 

oscuro y estrecho, 

abrió ia piqueta 

el n icho a un exiremo.

A ll í  la acostaron, 

tapáronla luego, 

y  con un saludo 

despidióse ei duelo.

La p iq i i f ta  al I iombro, 
ei sepolturero, 

cantando entre dientes, 

se perdió a lo lejos.

La noche se entraba, 

r oñaba el s ileiii in; 

perdido eii las sombras, 

medité un mítmentíj:

«¡f^ios mío, qué solos 

se quedan los muertos!!»

En las largas noches 

del helado invierno, 

cuando las maderas 

c ru j ir  hace el viento 

y azota los vidrios 

el fuerte ag u a c e ro ,  

de la pobre niña 

a solas me acuerdo.

A ll í  cae la lluvia 

con un son eterno, 

allí la combate 

ei soplo del cierzo.

Del iiúHiedo muro 

tendida en el hueco,
¡acaso íie frío 

se hielan sus huesos!

¿Vuelve el polvo al polvo! 

¿Vuela ei alma al cielo? 

¿Todo es vil materia, 

podredum bre y cieno?

¡No sé; pero hay algo 

que explicar no puedo, 

que al par nos infunde 

repugnancia y duelo, 

al de jar tan tristes, 

tan solos los muertos.

r

EL ETERNO JUDAS

Fruto de! mal que de 1. 3 almas br<jta,
Y su veneno pu; el nuiudo exueiide.
Es -1 llamado amigo qur nos vende
Y en su provecho la amistad expióla.

Ante el engaño destrozada roía 
, Sucambe la ilusión y se di spreude 
i Del alma ese dolor que el odio eociende

V los tesoros ael amor agota.

Entre Ies esplendores de la vida 
Siempre en germinación, está escomliila 
De Judas la semilla condv'uadr.

Detrás de lí! so nrisa siále queja ,

V U:-'- apreum Ut 3 que n* s deja  

El intenso dvlor ue una estocada.

youc! lioUítfk

Ayuntamiento de Madrid



Macíld rtrt#. IX — Múiii 93 Xa Voz de !a J)/tu}er Jueves 27 de agosto de 1925

O R I E n U I Ü I I t S

LAS PLANTAS .MEDICINALKS 

C onlín  iMciún)

Algunas 1 lautas iiieciiciiiales se siem­

bran directamente en pleno campo.

El cardo santo pueble sembrarse en 

marzo, en hileras de 40 cenlimelros. 

distanciada cada una de 20 a 25 ceníi- 

melros. l a datura se siembra en ma3’0 , 

en hileras de 50 centímelrt>s, distancia­

dos los pies 30 centinietros. Así, por el 

estilo, muchas otras plantas.

Otras, por e! contrarío, han de sem 

brarse bajo marcos o plaitcha.s, como 

la belladona y el beleño.
Otras plantas como la valeriana, pue­

den obteiieise por semillas, aunque lo 

co ir ien le  es que se produzca por raices. 

F i jém onos en ia belladona, Esta p.ar-  

ta se produce de uairo maneras dife 

rentes.
En primer iugar, las raices proveio l i ­

tes del arranque se ponen en silos, a la 

entiaila d t l  invierno. En febiero seles 

saca de alli. Las más desarrolladas se 

arrancan con la punta de un cuchillo, 

dejando alguno-, bretes en la raiz. Esta 

se div ide según su grosor, con el mis­

mo cuchil lo , en dos o tres fragmentos 

con un brote cada uno por lo menos, 

que se plantan inmediatainente y que­

darán nacim iei.ío a otro pii ' de la 

planta.

Las semillas de grano se eíetuan 

bajo marcos en febrero, o más tarile en 

planchas, al aire libre, y las plantas que 

dan se ponen en tierra a partir  de abril 

o mayo.

También se emplean estacas herbá­

ceas sacadas de los ta llos durante la 

temporada anterior y que llevan un bro­

te. Estas estacas se plantan en la p r i ­

mera quincena de abril, después de ha 

ber pasado el invierno bajo cubierto.

Cualquiera de estos cuatro procedi­

mientos siiven para rep roduc ir la  bella­

dona y e i beleño.

C L iD A D O S  C U L I L ’RALES

Las senniias de granos y las planta­

ciones de raices no necesitan riego, 

peio SI l a s  plantaciones de pies.

Aparte de los trabajos pieparalorios 

(laboreo, ra>tiiileü y rodadura), algunas 

plantas necesitan muchos biiiazones, 

singuiarmeule la belladona; pero oltas 

snn de cult ivo más fácil como el cardo 

sa.To, que tiene bastante con una es­

cardadura poco después de la recuiec- 

t ión .

Un gran número de plantas son aiiua- 

lt >. El be ltñ o  es bisanual; pero si no 

da grani- iiasla el segundo afic, da tres 

- -jsei ha de iiojas en el primer aiu». La 

:)(-.:«doiia y ¡a galega son plantas viva 

c ->, dejan tres años en tierra

L-. c.üi-o ÍÓ-- raíces a ras del suelo.

La: piaiiUr. de l U.livo anual deben 

^iUídí-r a íar. piaiiias vivaies, y las 

plann.- raices --upeiiicia.es a las de 

r a i c f  pndundas, a fin de asegurar la 

fe i l i i iúad  dei suelo, la eual se acrecen­

tará ineüianie aUoiiuS apropiados y la 

des iruc  ión de Ineri-c dañinas. Es lo 

que en agricutlu ia -e líama lo lac ión de 

cosedlas, y que lo mismo conviene a 

las tierras de pan llevar que a los de­

más campos que se cultivan.

C O C H C t iA S D E  LAS PLA N TA S

En todos ios puntos en que las inoii* 

tañas dan nacim iento a rios o arroyos, 

el suelo produce extraordinarias cose* 

días, y una explotación racioiidl puede 

proporcionar mayores resultados que 

los que se obtienen en la actualidad.

La recolección de los plantas niedici 

nales ha de hacerse en pleno sol. Las 

hojas que han de aprovecharse se co- 

geiáii en completa madurez, o sea en 

su floración; las flores, antes que se 

inarchtleii, y  allá para otoño, después 

que niiiduren todas las plantas, se 

arrancarán las partes subterráneas.

La bciiiadoMH se cosecha de mayo a 

octubre, qu itándole todo el la llo  y cor- 

t i iu io  las hojas. El cardo santo, en 

mayo y ju n io .  El ajenjo, en mayo y ju 

lio. La angélica, en jun io , ju l io  y sep. 

tiemble. La artemisa, en Ju ii io . El r ic i­

no, en st piiembre. El beierio es suscep 

Hble de tres cosechas de hojas. La p r i ­

mera reatíecciü ii de la datura es eii j u ­

lio, y en u loñu  se quitan ¡as hojas y los 

laÜüs. Las raices de valeriana se reco- 

1 ‘dan  en c lono  e inv it rno. La codearía, 

que se siembra en abri , se cosecha 

también t i l  o l fo io  invierno.

Estos proi! ucios se desecan en ce s ­
tas.

LOS SECADEROS

Fn aigum.s granjas modelos suelen 

ser de es[mdal cui.s lrucciúii, unas va­

gonetas caigadas de plantas, con reji

n iu s iro  país y excitar en quien se en- 

cuenire en circunstancias de hacerlo el 

deseo de explotarla. El que a e 'lo  se 

dedique sin pretensiones exageradas, 

SIMO con sólo ia esperanza de ver re- 

numerado su trabajo, puede estar se­

guro del éxrto, a lo menos en cuanto a 

lo que cada terreno promete en este 

sentido,es decir,en relación con l o q u e  

puede producir o prosperar en éL

M a rg a r i ta  de Prado

Cartd5 Literario-reminista

V u íp id in o  '25 de marzo de 19'25 

líxcma. sedoiu condesa de fa P. V.

M a d r id

M i querida Angeles: Cuánto me a'e- 

gra que me d gas que voy compren» 

d ie iido  l)ien las lctti i , is fe iniii i^tas que 

tu me v.ts enseñando, asi algún cíía po­

dré poneiUíS en ()r;idica to n  í. t ie r lo , o 

cuando menos tendré anuas p a n  ha­

cer conqneiu ler que no las femi­

nistas han de parecerse, ni en teoría ni 

en p rác lin i.  y mucho menos en moiín» 

les ni en tipo, a la que yo !ie visto; que 

en verdad, querida Angeles, yo no 

pienso como Ui, en esii de que seiia 

una Cíisualidatl que esa i i i i i j t i  tenga 

esos mo bilt s va iom li podiia  ser asi, 

si eila hicie.-t esfuerzos por afeminar-
lias y  un potente ventilador eléctrico, j ¡os en lugar de alardear de ellos
que comísela la desecación de hojas y 
flores.

Peio hay otros secadtros más senci­

llos, coiint los eslablecidtís en los gra- 

lu 10 , con chimeneas de aireación, ope ­

rándose la seca puestas las plantas so ­

bre temíales u camas de cañas y paja. 

I-a desecación es :¡e t iempo variable, 

según la procedencia de las plañías, y 

debe hacerse siempre a la sombra, a 

ser posible con temperatura a il i f ic ia l 

íde 50 gradosL Después de secas se 

les deja tomar un poco de humedad, y 

luego se las embala en talegos o saqui- 
tos, según la ciase.

Con algunas de las [llantas que se 

ponen a secar iiay que tener especial 

cuidado, por una y otra causa; asi 

como ocurre con la adormiilera, la da» 

tura y el beleño, cuyo o lor penetrante 

produce somnolencia o do lor de cabe­

za, o con ei r ic ino y el cánamo, el co n ­

tacto prolongado de cuyas hojas con ia 

piel es causa de inflamaciones.

Ü E N E R A L ID A Ü E  :

El cult ivo de plantas medicinales, es 

peciaiiiumlc de las indigeiias o propias 

del suelo natu nal, es fuente de riqu -  

za, cuiiiu lo d tm ues  ra la boga de al- 

guiuis productos, ct 1110 la manzanilla 

dei Moiicayo, ei i ie iio de l*ravia, etc.

Además de co i is ln . ir  ia base de no 

pocas iiKlu^lrias. abastece las drrjgue- 
rias y peiíuii jL'iias y evita ia salida 

para ei extranjero de niucliüs miles de 

pesetas. F-ii auma, es negocio lucrativo 
y de poco coste.

Quedan aún por reseñar una inu l l i -  

lud de p ia i i id sy  arb.islos cuyos secre­

tos terapfü licos sólo conocen ios pas­

tores y g.iñdiies; pero con lo manifes 

tadü bada para dar a conocer la rique- 

za oculta q u t  coiit ie iie  ia vegetación de

con sus maneras de vestir, con sus mal 

sonantes palabr;.s y peores modales, y  

si no juzga [ o í  ti misma lo que deda  y  

íiacia mientra nosotras permanecimos 
en el salón.

— Yo soy decía, d ir ig iéndose con 

grotescas maneras, a los cuatro que la 

miraban caila vez con más desprecia­

t ivo asombro , en todo igual que un 

hombre, y si es preciso liacer. soy tan 
capaz como el que más.

Y desabrochándose el único bo tón  

que tenía su eiitailada levita de corle 

de hombre, dejó v rr  un c in turón de 

cuero que rodeaba la caña de su c in lu- 

ra, deJ que pendía un revolver de ocho 

tiros bien cargados y en condiciones de 

uti l izar lo  si fuere preciso, afirmando 

con sus acciones lo que decía con pa­

labras. Te aseguro, querida amiga, que 

aquél rápido movim iento  tan im prop io  

de la du izu ia  femenina, me h turor izó  y 

quise marcharme; p^ iu  Luisa, más fuer­

te de espíritu que yo, rogo a mi padre 
que nos queüáiamos, que tenia capri­

cho en observar a aquella mujer hasta 

el f inal, de lo que después me he ale­
grado, po ique  si así no hubiese sido, 
nunca habría sabido cual era el verda­

dero fem in ismo y siempre lo hubiese 

detestado sin saber io que dele.staba; 

porque por mucho que tú te hubieras 

esfoizado en hacérmelo comprender, la 

comprensión no habría sido tan fácii 

como lo es por medio del ooulrasle quese 
ve entre esta m u je r y tú, que siendo las 

dos feministas, lan distantes estáis una 
una Lie otra, lo que me demuestra que 

se pu ,de  ser muy fe ii i i insla sin dejar, 

de ser femenina y con aspiraciones 

a reinar a lgún día en un bien c i ­

mentando hogar, siendo la digna com ­

pañera de aquel que supo Comprender 

el corazón de la mujer sin liaceria su 
esclava.

Esto es lo que yo deduzco de todo 

cuanto me vas dic iendo. Perdona, que 

con ei contagio que me trasmites de 

tu fem in ismo me i lus iono riemasea- 

do y me o lv ido  de seguir hablándote 

de aquella detestable mujer. En otra 

cum pliré  tu d e sco ;  porque Luisa me 

espera con Impaciencia.

Sabes te quiere siempre

Concha

1.a m u j e r  v a l o r  s o c i i l  p o l í i i c o

De hecho, la causa del fem inismo ha 

Wintlo entre el .sexo fuerte muy eminen- 
te.s partidarios.

En 1877, V i.- ior H ugo la defendía 

en calmosos términos en m:a tarta  a 

León Richer: , La mujer, escribía el poe ­

ta, es menor c ivilmente. y moralmente 
c ‘, esclava

Su educación artolece de ese doble 

carácter de inferioridad; y de ahi tañías 

penas de que partic ipa, el bunibre, ,u 
cual es injusto.

El hombre ha cargado desiRualmente 
la balanza Uel Código, en cuyo e q u i l i ­

brio se llalla interesada la conciencia 

l iumana, poniendo en su p la t i l lo  todos 

los uered ios  y  en el p la t i l lo  de la imt- 
je r todos ios deberes.

LJe atii ei p ro lundo trastorno: de ahí 
la esclavitud de la mujer.

Háce;e necesana una reforma, y ésta  

se realizará en beneficio de la ziviiiza- 
ción, de ia sociedad, de la luz.

or su parte, el célebre fi lósofo E S -  

T ü A R T -M lL L ,  ha escrito: ^Todas las ii:- 

c lm a tiü i ies  egoistas, el cu ito de si mis- 

mo, que do im iia i i  ia humanidad, tienen 

su ungen y  raíz en la actual manera de 

ser de las rei..ciüiies e. Ue el hombre y 

la i i i i i je i ,  y o r  ellas d im a in  su fuerza 
p i i i ic ipa l.

Pensad en lu que puede engreírse uu 

joven que pasa a su edad v i i i l  conven­

cido de que, sii. i i ién lo  aiRuno. sin ba­

bel liecliü poi su parle cosa ciguria, y 

aún siendo el más fr ivo lo  y más incapaz 

de los hombres, .so,o por haber nacido 

peiie iieciente al sexo masculino es de 

dereclio supe iio r  a toda una m itad del 

g é fe io  l ium a iio ,s in  excepción ninguna, 

siendo asi que eii d iv lla  luUad p u e le i i  

hallarse personas cuya superioridad es 

capaz de pe.sar .sobre él cada dia y a 
cada momento.

A l dar a las mujeres la l ibertad de 

usar de sus facuitades, de jándo las es 

cojer l ib reu ie ii le  la manera de emplear­

las, abrié ii o.es <1 m ismo campo de 

o a ip ic io . i i . i  y prop m ié .IJo les  los m is ­

mos estímulos que a los bom br-s , uno 

de los pruicipsies beneficios que de 

todo ello .se podría obtener sería el p o ­

der duplicar la suma de fa .u ltades in- 

le leciualcs que ia l ium aii idad tiene a su 
Sel vicio.*

I 'e io , sin seguir, t-il vez tan lejo.s 

en e. íi vía a dichos autores, y en lo

que ü nuestra profesión concierne, p o ­
demos convenir en que varias mujeres 
ia han acometido con buen éxito.

Ya en las más distanciadas épocas se 
Us ve l^oiiiarse interés por nuestro arte.

En Francia D iana de Fo ii ie rs  y Mar* 

garita de Valo is  son conocidas por 

haber practicado las obras de medicina 
de tos antiguos.

Ayuntamiento de Madrid
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Madame Necker, esposa del ilustre pretenediet:les. O b ü ; ' ’ d -s  a s><;;,it|a a 

n i in is tr  I de Lu is  XVI es a quien se debe ' la carreta, el más ájri, a c;.. 'a v es 

la reornaiiizació 'i de 'os hospitales aceptailo, pem es bi,-ii . .imera la diciia
INFORMACION GENERAü

franceses.

En Aleniaitia, las innjerfS uiétlic.TS 

fuen II i ium t rnsas en la eílad inetlia, y 

mas en los s 'g ln sX IV  y XV.

I^ i r  fin. t i l  nuestra épo ia , son niuclias 

ias ninj *'es t]iie se liíJti detiicatío a la ; 

medicina. ,

Miss I4 isal)e!li B la tkw e i l ,  que había . 

siíbt profesor.) de primera enseñanza, 

es [ j  primera que en América obtiene  ̂

el títu lo  (le Doctor en la Univerr idad de 

Boston, en 1847 habiendo seguido, ade 

má'^, c iir-os complementarios en ü i i ic -  

bra y t n París.

Después Oe Boston, no traiiscnrrie* 

ron ocho años sin que la Universidad 

de  F i la d t l í ia  admitiese a las mujeres a 

los eslm lios medicales, y éste e jemplo 

íué im ita í ’o rápidamente por otras Uní-

fversidades.
En 1874, por vez primera, Madaii e 

Pu tu ia ii-Jacob llega a desempeñar el 

cargo de profesor en el hospita l del 

M ont-S ii ia í.

Luego, ba habido mujeres que han 

sido empleadas en calidad de médicos 

ai s e iv k io  del ejército, y citase como 

e jom p'n  el caso de Madame Mac Geé, 

nombrada ciru jano m il i ta r  en P urr to  

Rico, con ei grado de Teniente.

La senoiíta Maria W a ld ia r  desempe- 

ñ(j las mismas funciones en el ejército 

federal, durante la guerra separatista.

Sin dar a éste estudio mayor alcance 

y aún sin reconocer en las mujeres una 

aptitud igual a la del hombre para es­

tud ios  tan árduos como los estudios 

medicales, sea perm it ido  conclu ir  de 

los ejemplos que acabamos de citar 

que la mujer, a fuerza de vo luntad y 

en. rgia es etectivamente cap.iz de par­

t ic ipar en ciertos trabajos excluida 

hasta tioy.
Uuntra esta teoría se oye invocar de 

continuo la in ferioridad atribuida a la 

diferencia de sexo y que se dice parece 

ser una regla inm utab le  de la iialu- 

raieza,
Pero nada más falso que pretender 

sostener así la permanente superioridad 

del se' o masculino.
Numerosos son los animales entre 

los que ésta regla se vé quebrantada.

Los elefantes, por e jemplo, cuando 

en ocasión de sus t r a i i s ’úgraciones 

critóan una leg ión accidentada, no de­

jan de enviar por delante del rebaño 

sus hembras, pues que éstas son teni- 

aas como más aptas para encontrar el 

mejor Lamino.

Entre los pájaros, es a menudo la 

hembra el personaje preponderante de 

la pareja, la hembra del gorr ión no se 

priva de suministrar al macho ásperas 

correcciones; la hembra lo echa fuera 

del n ido cuando no hay que comer 

para dos.

La hembra del palomo lo asienta so­

bre los iinev(js y le obliga a covar lo* 

dos>lós días de diez a cuatro horas, 

mientras ella vá a lom ar el aire.

f lu iré las aves de presa; la hembra es 

más feroz que el macho; bien lo saben 

los hulorneiüs, y aquella les os preferi­

da; tan poca ternura tiene, que, prisio 

neia, le ocurre matar a su compañero.

Hasta entre los insectos la suerte del 

marido es de las más humillantes mu> 

frecuentemente.

La iv iua tU las abejas tiene luucbus

(le esie e.'íf)oso porque uniere des(.e 

luego. M e jo r p:nTce el destino de los 

rivales a piieiit-s aquel sobrepujó. Bien 

m il i id o s  éstos, y sin habajar toman los 

andares de bellos st ñores; pero llega 

una buena mañaiM en que las obreras 

se aperciben de que alimentan seres 

holgazanes e inútiles, y de ellos hacen 

una m a l.nza general.

Per 1 el tr iunfo del .sexo femenino en 

la escala animal es la araña quien lo 

alcanza. En esta e.specie. la h t i i ib ra  es 

m iu h o  más gruesa y fuerte que el m a­

cho; por e.sto queda éste leducido a ta 

esclavitud in ii iediatameiite y hasta el 

míunenlo/ de la fecundación. P- catbn 

ésta época, y pues que ya no hay nece­

sidad de sus servicios, es devorado.

¡Elegante solución de los problemas 

conyugales!

Pe o confiífinns en que no tienden 

aún a ell i Izs amables persMiiiis uel 

sexo femenino, a pesar de a i i i im ia inov  

Por do qiiit-r con sus le iv i i id icac iones 

y de sali iíiar \a  en la F.Ví ü ie r lr i .  **'.íúm 

ta frase de Mlte. O lelte Lagutrre, la ge­

neradora de una huii ian ii iad  i i ie jo i.

Ür, P.iui 

M iem bro  de la Academia de 

Ciencias de París.

UNION DEL FEMINISMO 
S ESPAÑOL

Para ''ambinr impresiones v tomar 

cuerdos se rue^a :i todas las a'iociadas 
U  asistencia  íí nuestra Redacción, io» 
dos los jueves , de las cinco de la tarde 
en adelante.

Calle de la Palma, 6 8 —  /®. —D.

D E ESPAÑA Y D E L  E XTR AN JER O

LA LEY SECA

UN CONÜRKSO IN T E R N A C IO N A L

Del l í )  al 24  el próximo jun io  pasado se 

' elehró, en Ed im burgo  un Congreso Interna-  

ciopal dei «Ruban Blane» ( I .a  Cinta B lan ­

ca), sociedad de mujeres obstemias que  

1 cuenta en su seno 700.000 asociadas.

Tom aron paite en los trabajos del C o n ­

greso 470 delegadas oticial -s y unas mil 

delegadas particulares tomaron parte en las 

diferentes sesiones.

Los cincuentas países representados tu­

vieron ( radoras que expusieron la sitnai ii n 

de sus países vtcs <-• pimt de v is it í  I 

atioholismo.

Q tn o ó  lie ostrado en t i  Congreso que  

en .r- e.auoiies en que más ha disminuido  

cl a!'.t.lui!-'S-no es en ias (]ue la ::nijer tie­

ne el voto.

La delega». ; ¡ranciosa demostró que su 

paí.s ls el que actualmenle «.onsnme más 

cantidad de alcohol por cada Íial)itíiitle.

L;ui\ Aslor, diputada en el Parlamento  

bfilán i .n ,  áigró que éste aprobara la ley por 

ella pie^enti-da, que prohíbe la enlr..ua t n  

ios raté.s a todos los jóvenes menores de LS 

arios.

EN ESTRASBURGO V A N  A CERRARSE LAS 

CASAS UE PROSTITUCION

El Prefecto del B a je -R in  ha nombrado  

lina comisión para que estudie las reformas  

de las costumbres actualmente en v ig or en 

Estrasburgo. Esta comisión, en sii ú ltima  

sesión, volt) por unaniini ad, el cierre de 

las casas de prostitución.

U n  decreto de la prefectura determinará  

las modalidades de la aplicadóri Ue esia  

medida.

Algunos periódicos han amnic*LJo que

ei cierre de las casas de prostitución en Es­

trasburgo será definitivo en febrero de I92h.

LAgTRATA DE BLANCAS

Anuncia la Gaceta que e! Gobierno hri.  

tánico se ha adherido, a nombre del Irak, 

al convenio  del 4 de mayo, re la tivos la re­

presión de la trata de blancas.

T am b ién  Bulgaria se ha adhcridn al refe­

rido convenio del i8  Ue ,iia>o de 1904 y  al 

d. t 4 le mayo de 1910.

FlEbTA DE LA POESIA EN ALMERIA

El día 21 de SvptL ubre próxiin » se ce- 

■brará en Almería la Fiesta de la P esía 

rgar.izaJa por la ilustre Hcrinandad dei 

c^aiitísimo Sacramento y Nuestra Sefiura 

de lo*: que 'orá fw ts id id i  ;v r .¿a

nueve representadas por d is tingui­

das leñoníds.

Sera m.mlcnedíu de .a fiesta el em inente  

orador sagrado don D L g o  Turtosa, canón i­

go de la Catedral de Vtadrid.

Se concederán importante» preini«> a \f 
mejor p()esía lírica que se presente, con l i ­

bertad d t -m e lto  y asnitlo: a ia dedicada a 

cantar los dolores de ¡a Miiuí.smia V irg e n ,  

a la dedicada a elí»giar a la mujer aime-  

rieiise; a los tres mejores sonetos.dedicados, 

uno, a la fe; otro, a la Patria, y  otro, ai 

amor; a) trabajo en prosa acerca de la poe­

sía y su influencia en la vida de los pue­

blos, que no excederá de 40 cuartillas, v 

íi. artículo, que ¡no excederá de 20 cuarti­

llas, sobre ia poesía, la mujer y el amor.

Los trabajos, escritos a i láquina, serán 

originales e inéditos, v las poesias no exce­

derán d e j l ó ü  versos. Se remitirán, antes 

dei día 12 de Septiembre, al secretari» de 

la Herm andad, don .losé Sánchez Cantón.

Exainiiií ifá todos los trabajos un Jurado,

21 I.A MUJER OEI. PORVENIR
LONOEFCION AREnAI. 1»

corazón empieza a tener necesidades, cuando 

se apercibe que en aquel ser dííiide al piin i- 

pin no liabia visto más que belleza inateiial hay 

tesoros de amor que pueden serlo de dicha 

para él entonces el instinto se Ince sentiniier.- 

to, se purifica, se espiritualiza y el placer se 

convierte en felicidad. Pero veleidoso, busca 

e! bien en uniones pasajeras, o grosero toda­

vía. se deja arrastrar ¡nucbas veces por sus ins­

tintos brutales. Entonces aparece una religión 

que diviniza la castidad, santifica el amor, ben­

dice la unión de los dos se-̂ cos y hace del ma­

trimonio un sacramento. La mujer puede con­

siderarse doblemente reüimid.i por etqne mu­

rió en la cruz.

Elevada a compañera dsl liomlire, quedó 

moralmtnte rehabilitada. El guerrero del norte 

rompió lanzas por su belleza y por su virtud; 

5 I amor formó e! caballero, hermosa creación 

que p- so iin freno a la fuerza, dló amparo a 

la debilidad, y apoyo a la justicia. La virtud 

de la mujer íué una necesiJaJ para la familia, 

V con honra se identificó el hon^r del esposo y 

del padre.

Asi ha vivido mucho tiempo elevada b.asta 

el hombre por e! corazón, considerada infeiior 

a é! porque era ílsicamenie más débil, y la 

tuerza lo era todo en la sociedad. Pero la in.a* 

ñera de ser de los pueblos cambian; empiezan 

a cultivarse tas artes y las ciencias; al ejercicio 

de tos músculos sucede el vte  ta  ̂ fj^ uita Jei in* 

tc lec lualcs , V el luinüo recibe no del

qn^ maneta cor. m:is tirios nu.i luiiz„, sino del 

q u t  d iscn ire  m c jo i .  lü  Uomute  laetu-

piadoso tiene en la piedad un elemenl* más 

paca marchar con firmeza por el camino de ia 

virtud y para levantarse cuando una vez ha 

c.sido.

Padres amantes que veis con tristeza cl naci­

miento de una bija porque preveis para elU  

más penalidades que si fuera varón, calmaos, 

porqueestn criatura, fisicamcntedébil y sujeta a 

tantos dolores, tendrá ia fortaleza de la resigna­

ción y el consuelo de ia esperanza. Su mayor sen­

sibilidad origen de muchas tristezas, lo serán 

también de muchas alegrías; 'as malas pasio­

nes la arrastrarán menos veces, y en medio de 

la lucha recia con el mu.ido. I? será más fácil 

hallar la paz del alma. Ni siempre que aparez­

ca como victima lo será en efectc, porque halla 

más goces en la almegación que en el egoísmo. 

Si tnarclia más veces por los caminos de la tris­

teza, \)o frecuentará tanto los de \  ̂ ciilp.a. Sus 

ojos derramarán lágrimas, perneas! nunca sus 

manos verterán sangre. No nciha isa la pobre 

niña reciennacida con desdén o con temor; 

dadle el ósculo üe biciivciuda, üi. icndo. Hija  

del alma: Si tal vez eres léiios if^irtiinada por 

ser mujer, también >eras mejor \  más virtuosa.

I

:í

I L

i! i'

I i
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quceinilirá su f j í lo , será ¡eíüu el día de la 
fiesta, en eu\o acto se al)rtián los pliegos y 
se proclamarán los noinbrts de I(ts aun res 
que resulten preuiiados sus trabaja.s.

L’N S tÑ 'Ó klTA  CORRESPONSAL DE  

í U ’ERRA

AU'Ullü, Ha llegado aquí !a señorita 
María Isabel Sanoy, ptricdisía francesa, 
que. autoii/adamente, recc’Tt-rá la zona mi­
litar española.

PROYECTO DE M O N U M E N T O  EN MELILLA

/VíW/7/fí.-En la sesión que celebró esta 
mañana la Corpciración municipül se apro­
bó, por unanimidad, tina instancia suscripta 
por varias señoras, entre ¡as cuales figura 
iMia liermana üel general (jarcia Aidave, so- 
licintando que sea erigido en el centro oe 
la Plaza de España un monumento a los 
mártires de Julio de 1921, como se ha he­
cho en otras ciudades, y doitde puedan ce­
lebrarse misas.

E\ Ayuntamiento acordó .oiilr iDiitr a una 
suscripción, abierta con diclio objeto, c(<n 
25.CÜÜ pesetas, y solicitar del diario A B (' 
que apoye la ider.

.MADRINA DE OÜEKRA

Solicita uiadiina de guerra el legionario 
del Escuadrón de Lanceros del Tercio, Fer­
nando de Gerreias de Aquino.—('ampamen- 
Ift de Riffieii Ceuta.

ESCRITORAS CHINELAS Q U E  VISITAN  

ESPAÑA

\ 7(^0.—Han llegado a \ ' igo  las distingui­
das damas chinelas Beatriz Letallier Reyes 
y .Amancia Cabarza, que han venido a Eii- 
inpa pa.a representar a su país en varios 
( ongresos de educación.

f^trtenecen a la más elevada inieieciuali- 
tlad c ti i lena.

En ei Congreso íeiiiinísta celebrado en 
los Estad(*s Unidos en el mes de Abril úi- 
limo representaron a su país.

\  las ocho de ia mañana de hoy embar­
caron en e! transatlántico Hig lhand Laddie, 
dorjde regresan a Chile.

Durante su estancia en \'igo han sido 
muy obsequiadas por la colonia americaii t. 
el cónsul de Chile y las damas de i sla p' - 
blaciói:.

LA S E G U N D A  BA N D E R A  V LA  SE­

Ñ O R IT A  D E V A Z Q U E Z

M e l i l l a . ^  La segunda Daiidera del 

Tercio ha salido para Aírag.

Con ella va la señorita ga lltga  Rosa 

rio Vázquez, que desde hace dos años 

asiste vo lun ta r inncn te  con dicha ban­

dera a las operaciones para curar heri­

dos.

Estuvo en el Zoco el Jeniis d r  Beni 

Aros en 1 >s inonie iitos de la retirada de 

1924, y posee la cruz del M érito  M il i ta r ,  

que le concedió el comandante general 

de Laraclie.

NUEA'AS DAMAS ENFERMERAS

/'Víc////í7.—En el hospital de la Cruz Roja 
s j celebró ( i acto de imposición de brazales 
alas nuevas damas enfermeras servaras de 
Culi, Salas y Portea.

El secretario de la Cruz Roja leyó un 
discurso enaiteciemio la labor que las da­
mas realizan en K s hospitales.

FELISA MUNARRIZ

La gran artista española Srta. Felisa Mu- 
iiáriiz, que ha estado un año alejada ile su 
Patria, cosechando enormes triunfos, prin­
cipalmente en Italia, donde con «su admi­
rable voz, netamente española», como di­
cen los italianos, fué aclamada con entu-; 
siasnio en todas partes, ha lomado parte 
en iin concierto celebrado recientemente en 
el Kursaal de San Sebastián, renovando 
sus ni s ídií I ?Í 1 í'( s < ;■ eUxiranjero 

y confiriiiando su personajídad artística.
La Prensa denosliarra le hace U merec:* 

da justicia dedicándole grandes elogios,
Un estimado colega de San Sebastián ha 

dicho lo siguien/e;
La señorila Felisa Mniiárriz canto con 

sumo gusto y exquisito an». hábilmente 
ecoiijpañada ai piano por el señor Barrene.- 
chea, «Tosca», «M^.^on» v -(Tonadillas», 
de! malogrado maestro (Jf^nados, alcan­

zando merecidas ovaciones. La señorita 

Miin:;rr;z desde que la escuchamos la ú l­

tima Vez! lia mejorado r m  rmeineníe. Canta  

Con ¡ni e>t:;a, seguiidad. « xpresa delicadr-  

meurc, V unido a su liella voz, con­

tribuye a que sea un excelente cantante de 

innogahle.s mérit'TS. Fné muy a plaudida, y 

en verdad lo merecía».

C O N G R E S O  G E N E R A L  D E L  N IÑ O  

SE HA REUNIDO

Ginebra. h a  abierto en esta localidad, 
en el palacio electoral, patrocinado por el 
Consejo federal, el primer Congreso gene­
ral del Niño. Las sesiones durarán hastael28.

Los organizadores han elegido Ginebra 
como sede del Congreso para llamar la aten­
ción du l a  opinión internacional sobre el 
papel que la Sociedad de Naciones va a de 
sciiipt’ñ. r en íult lante en hi cuestión relativa 
a la pri teccióii de la iiiíaiKia.

Se sabe, en efecto, que ia Sociedad de Na­
ciones ha encargado a sn O m is ión  con­
sultiva sobre la lucha contra In liata de 
blancas el estudio üel problema de protec­
ción a la infancia.

Los debates que van a desarrollarse re­
percutirán sobre la nueva actividad de la 
Sociedad de Naciones.

El progra.iíü del primer Congreso general 
del Niño co:i;prende dieciséis temas, re­
partidos en tres secciones; Higiene y Medi­
cina, Asistencia y Previsión social, y Edu­
cación y priípíiganda,

Toma-i paite en el Congreso frtdnia y dos 
países, íigiiraiido veintidós representantes 
oficiales de (iobuTnos,

El iiUerts híSí jtado pi.r este Congreso es 
C u n s i d e r a b l e , - f-’abra,

UNA M UJ LR  ^^ALÍLNTE P O R  I A 

FUERZA I;El .  a m o r

Una iimjef h.. airavcsadctl Afilca, de Orán 
íí El Callo. ¡Orán! ¡El Cab( I (Des puntih s re­
dondos, situados sobro el mapa en lo alto y 
en todolp bajodtiAíiica.Entre esosdí.gpun­
tos se haiU la inmensa extensión de una tie- 
ffe hostil y enemiga. Un país donde, tras el 
desierto, «horr)b|e tierra d^ terror y de deso­
lación», reinan las florestas inpí.ces)bl^s, pCr 
bladas de bestias feroces; el león, ia panterai 
e¡ gorila g igante... donde los lagt.s enor­
mes y pestilentes uteden h los ríos infran­
queables, Perdida enpiedio deese cat s, una

CONCEPCION ARENAL h

c a p ít u l o  ív

La HiMuriíi

Lo que sc Jiania liisloria en la vida imeíeclua] 

oe la mujer es una patraña, porque nu se pue­
de hacerla historia de lo que noe.xiste.

Las mujeres no lian lenidu hasta aquí vida 
intelectual: algunas, venciendo lodo género de 

obsidcuios. se elevaron muy altas tn iasreg io -  
nes de* pensamietito, corno otras tantas proles- 

lasque decian al hombre: Caluiiiniasala mitad 

dcl género l ium ano .-Pero  a estos rayos de lu; 
se les llamó una rara excepción, sin dudar ni 

un momento que pueda haber error ni daño en 

pensarlo asi. 1$ de notar, que en todos sus 

JUICIOS acerca de Jas inujcícs. los hombres sc 
treen infantiles: su opinión es una especie de 

dogma, sus ideas artículo de le. Aun ios que 

e iU n d is p u t i io s a d is c u l i r io tn  este terreno

padece que en t i  no se puede encender una luz 

sin incurrir en la nota de incendiario; que todo 

llamamiento es somatén, y que el orden la  

de establfctise i-eccsarinnu-ntc en silencio y a 
tientas.

Esta obseivación, de cuya exactitud pueda 

cerciorarse cualquiera, debería dar a todos que 
pensar.

En los puebles .salvajes, la mujer, Inslrumen- 

ío pasajero de placeies brutales, es hoirib le-  

mente desdichada. Su feroz tirano la sacrifica v 

H abruma de trabajo y de dolor Sin más ley que 

la fuerza ni más necesidades que groseros ape­

titos. oprime a la pobre esclava que no halla 

misericordia, porque su verdugo no sabe lo qu« 

es amor, compasión ni justicia; tampoco sabe 
io que es felicidad.

La vida del bárbaro ya no es tan dura ni tan 

rudo su enlendi/nienlo. Empieza a pensar a 

«enlir, a guarecerse da la intempírie; su mujer 

ñí parece hermosa, y aunque cop j.p amor gro- 
^ero, la ama.

t:i hombre se civiliza, se hace más sciisibl. 

mas humano, más justa; se mejora. Entonces’ 

hasta sus neccsidaJes materi.iles deben salis.’ 

íacersc de nii modo menos nialerial; quiere 

;.clo,nar sr. casa y sn p e rs ea ,  quiere que la

mujer sea bcla, y pa,H esto necesita pensar en 
<|ue ai menos materialmente no srtira, y curda 

err electo de que sus sufrimientos no disminit- 

yarisirs atractivos; este egoísmo está j a  muy 
lejos del ogoísmo salvaje, y prueba bien que 

el hombre es mejora medida que es menos 
Jírosero. Cuando da un paso mi», cuandg ,u
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mujer, madar jc Deliingettr, hfl act mpañado 
con una gracia val-rosa, y llena de santo or­
gullo a su esposo haciendo ion é nn re^o- 
rri i ) ( j j  2Í.00Ü kilómetros.

Cada día el c< ntinente i ( gro rt \ i laba su 
turbador misterio a esta viajera intrépida, que 
debe conservar pieciosamente en su memo­
ria el recuerdo de los parajes atravesados en- 
su ruta.

Con una sonrisa «bien francesa» supo par 
tír para este viaje la dama arriesgada sin sa­
ber cuál sería sn destino al día siguiente. 
Pero ni un solo instante la abandonaron h  
energía y la fe en la persecución del fin a que 
se encamüiaban. Ella fué la preciosa ayuda 
d« las horas difíciles cuando los elementos, 
muchas veces másterrib lis que las propias 
fieras, reñían su batalla co iira el esfuerzo 
humano.

lOránl ¡El Cabo! Una estreclia linea negra 
sobre un mapa del Africa. Un camino inexis­
tente, jamás explorando, puentes que cons­
truir, montañas que contornear.. .  Tal era la 
ruta antes del paso del capitán Delingette y 
de su esposa ¿Quién hubiera predk hoel éxito 
cuando partieron? Ahora el camino está 
construido U drvía en tierra apisonada; pero 
mañana, más ancha, accesible a todos. V 
esto lo debtrá la Humanidad a la eneg/a de 
un liombre ayudado por el amor, la fe y la 
confianza de una mujer... Cuando de aquí a 
unos años la travesía del Africa sea fácil de 
efectuar, será justo recordar que la ruta fué 
trazada por la mano de una mujer valerosa y 
enamorada,

^  n\P o r t a n i e

Para  rec ib ir  g ra tis  nuestro Periódico

V O Z  DE LA  
M UJER que nos facilite tres siifcrip 
riones recibirá gratis nueslic periódico 
durante seis meses. Si nos facilita cinco 
suscripciones, la recibirá durante un 
año.

Otro medio puede facilit.ar igualmen­

te la adqi¡in.i(S|i graiuHa de La  v o z  
P E  LA M U J l R.

Comenzamos a publicar una se­
ne de cupones que daiáit d. recho a la- 
cibir gratuitamente nuestra Rrvista.

El femilente de los primeros diez 
cupones que lleguen a nuestra Adminis­
tración, bien por correo o deimsitándo- 
los en nuestras oficinas, recibirá un 
bono numerado del 1 hasta el 10, se­
gún la fecha de llegada.

Los tres primeros poseedores de es­
tos bonos numerados tendrán derecho 
a recibir un año de sus. r perón, si sus 
números son iguales al ú.timo de los 
tres priiiitros piemios de la lotería del 
prip er spiteo oup se cplebfe al apabar 
de publifar Ips cppopes. Eos tres 'si­
guientes leiidián derecho a un semestre 
de suscripción, si ru s  números coireg- 
poñdeii al último de los tres premios 
siguiente» al mismo sorteo, Y los bes 
restantes ¡a recibirán durante nn triinei- 
Ire si coincide sn número con el última 
de los tres que signen a los seis pri­
meros.

L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

C U P O N  N*. 7 

Para canjear por un bono nume­

rado cuyas instrnccicnes quedan 

¡fidica(‘a,s.

Córtese este cupón v cuando se ten. 

gan diez mándense al Apartado 613, en 

sobre abierto y franqueado con do» 

céntimos, o a nuestras oficinas provi­
sionales: Palma 6 8 ._ 1 . ‘  D . - Madrid

Ayuntamiento de Madrid




